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El Doctor Dn. Gregorio Marañón define la
situación de la España actual.

Mientras de la España Roja han huido casi todos los sabios, de la España anticomunista no salió ni uno Solo.

Habla el Doctor Marañón ante un concurso de sabios reunidos en París.
**— En una asamblea de 

intelectuales, de cualquier 
parte del mundo, hay siem 
pre muchos que nos tene­
mos que arrepentir de no 
haber hecho un uso rigu- 
ruso, y justo de nuestra mi 
síón y de nuestra jerarquía* 
Acaso por soberbia, acaso 
por no haber tenido el va­
lor de afrontar el encono 
del amigo, o lo que es peor, 
el elogio del enemigo, co­
mo el maestro que acaba de 
morir* Permitidme que a- 
proveche esta reunión de 
los más ilustres intelectua­
les del mundo, para que 
yo, el más humilde de to­
dos, recién venido de un 
país despedazado, proclame 
mí error de haber servido 
a las etiquetas de un hu­
manismo que no era el hu­
manismo verdadero; y co­
mo aquellos hombres ató­
nitos que en los cuadros 
del Greco ven surgir de la 
muerte la verdad, quiere a- 
lejarse ahora, hasta que en 
cuentre bandera mas no­
ble y otro señor menos frá­
gil a quien servír^^

Había Don Manuel Az- 
nar.

Cuentan que la emoción

de estas palabras de Mara­
ñón produjo un efecto ex­
traordinario* Varios gru­
pos de comensales, conoci­
dos por sus inclinaciones 
comunistas se retiraron sin 
estrechar la mano del pro­
fesor español: otros, me­
nos intransigentes, se le a- 
cercaron, como para pedir­
le amables explicaciones de 
aquella actitud* Pero, <era 
verdad que Marañón rene­
gaba deÍ liberalismo, re­
nunciaba al mito democrá­
tico, y se arrepentía públi­
camente de haber servido 
los ideales de izquierda —  
pasemos la palabra — por­
que entendía que democra 
cía, liberalismo y mitos de 
izquierda nos habían con- 
d̂ -tcído a la espantosa ca­
tástrofe española? Mara­
ñón se explicó en privado* 
Arreció en sus argumentos 
contra la barbarie roja, con 
ira la mentira como síste- 
.ma, el asesinato como mé­
todo normal, el robo y el 
pilla fe como instrumentos 
políticos* Los oyentes— en 
tertulia post-prandíum, —  
asistían estupefactos a las 
exníícacíones del doctor.

Ot^^ndn lo hiibn dicho

todo, lanzó sobre aquéllos 
intelectuales, este argumen 
to decisivo:

^̂ El ochenta y ocho por 
ciento de los profesores, de 
los intelectuales de Madrid, 
Valencia, Barcelona, M á­
laga y  demás ciudades y 
villas de la España roja, se 
encuentran en París o en 
otros sitios de Francia* Mu  
chos de ellos eran hombres 
de izquierda, liberales, lí; 
bcralísimos : sin embargo, 
se han visto obligados a 
huir de los rojos por te 
mor a morir asesinados'. 
En cambio, no hay un so­
lo caso de profesores o in­
telectual emigrado de la 
España blanca o nacional* 
Y o, al menos* no conozco 
ninguno* <Qué Ies dice a 
ustedes este argumento? 
^No basta, para un audito­
rio de intelectuales?

Hubo la natural conster­
nación en la concurrencia, 
y a la consternación siguió 
un silencio muy elocuente* 
El dato resulta, en efecto, 
extraordinariamente demos 
tratívo* En Francia están 
fup^ítívos, Menéndez Pi­
da!* Marañón. Ortega Y  
Gasset, García Morente,

Sánchez Román, Puíg y 
Gadafaich, Xírau, Hernán 
do, Pérez de Ayala, Pío 
Baroja*** ¡qué sé yo! Pue­
de afirmarse que está en la 
emigración el grupo más 
conocido y más brillante 
de España* Todos se halla­
ban, cuando se inició la 
sublevación, en la España 
roja* Todos han temido el 
asesinato* Todos han hui­
do después de correr ries­
gos gravísimos*

Cada uno de ellos podría 
suscribir' las palabras de 
Marañón sobre los motivos 
de arrepentífniento y de pe 
nítencía que tienen, por 
haber servido a un falso hu 
manísmo y por haber to­
mado sobre sí la responsa­
bilidad de una propaganda 
liberal que, sí en el ánimo 
de estos intelectuales ha­
bía de conducir a España a 
la felicidad y  al progreso, 
en la intención de los co­
munistas fué el mejor ca­
mino para preparar el ad­
venimiento de la catástro­
fe*

El drama de estos inte­
lectuales es patético* XJn 
grave silencio Ies envuelve*

Todos sueñan con una nue 
va España que se está for­
jando en los campos de 
batalla. Están en su mejor 
momento para servirla* Y  
sin embargo, por dolorosa 
paradoja, las circunstan­
cias Ies alejan y Ies aíslan 
de su propio ensueño'^

Defendiendo al Comunís 
m.c de España hay muchos 
que creen justificado en 
Panamá su odio contra la 
Iglesia, contra el orden so­
cial, contra la autoridad y 
contra la propiedad misma* 
Os equivocáis de medio a 
medio* Lo que lográis es 
perjudicar a vuestras fami­
lias, a vuestros hijos, a 
vuestras esposas, a vo- 
otros mismos*

Los desafueros e insul­
tos contra le religión, con­
tra el sacerdocio, contra el 
Magisterio, contra el Go­
bierno llevan directamente 
ai d e s p r e c i o  de toda 
autoridad* no sola eclesiás­
tica y civil, que son las más 
directamente heridas y ul­
trajadas, sino también con 
tra la autoridad del hogar 
doméstico por la falta de 
respeto al esposo, al padre.

a la madre que envuelven 
en sí estos insultos y pro­
cacidades*

El grito rebelde y suber- 
sívo que escuchan hoy y 
d e p l o r a  ti amargamente 
muchas Imadres aterroriza­
das de labios de la joven 
que apenas sí cuenta quin­
ce abriles soy líbre y 
hago lo que me da la ga­
na '̂ se incubó en el dicho 
grosero del padre ^^abajo 
h  autoridad, abajo el cle- 
roD Soltáis al aíre hojas de 
^^España líbre"' ^^abajo Es­
paña"* España que es la 
represión del salvajismo, 
^^arríba M oscú" que es el 
ídolo de vuestro libertina­
je y ese desorden que fo­
mentáis y esa anarquía q" 
defendéis se os mete por 
las puertas de vuestro ho­
gar y las primeras h i j a s  
de vuestrás corrupciones y  
fdlsas libertades son las 
vuestras y las Pasionarias 
v las Kent de mañana son 
las q" hoy habéis amaman­
tado con vuestros gritos de 
libertad, y autonomía ple­
na* No lloréis pues, ni os 
lamentéis cuando el estig­

ma socíaJíasmarque y so­

bre ellas se levante el no­
ble gesto del hombre pro­
bo y de la mujer honrada 
culpando al criminal por­
que arrastró a sus mismos 
hijos al desorden, a la in­
moralidad, al libertinaje 
más desenfrenado* 

Escuchad a Marañón q" 
ha visto bien de cerca el 
mal de España y en una a- 
samblea celebrada en Pa­
rís, de los que aquí y allí 
se llaman izquierdistas que 
vale tanto como decir en­
gaño y desorden se atreve 
a pronunciar palabras gra­
ves y acusadoras contra los 
turbulentos agitadores de 
allá tan parecidos a los que 
empiezan a serlo acá*

N i es el solo, como él 
han hablado otros muchos 
tan anticatólicos un tiem­
po, cohio el mismo Mara­
ñón sin quedarse atrás el 
ídolo de los comunistas 
Ossorio y Gallardo, quien 
puso de manifiesto la lacra 
aue devora hoy la parte de 
España que tuvo la desgra 
C ía  de caer bajo la férula 
di»l comunismo por la trai­
ción y cobardía de los que 
híibían prometido salvarla*

Habla el G eneral Franco
Sensacionales declaracioties.

Se avecina una campaña de
difamación que ahora parti­
rá de la prensa de Norte A -

SALAM ANCA.— El genera­
lísimo Feo. Franco recibió hoy 
en las horas de la noche al co­
rresponsal de la Agencia avas.

Es esta la primera entrevista 
concedida por el generalísimo 
Franco a un representante de 

prensa extranjera desde la 
fecha en que asumió el carác­
ter y el título de generalísimo 
y de Jefe del Estado Español.

»
En un vasto y severo despa­

cho en lo que fue antes salón 
episcopal y que todavía esta 
decorado en sus muros por al­
gunas viejas pinturas religio­
sas, el corresponsal es recibido 
por el generalísimo, poco des­
pués de que del despacho sale 
el general Mola, comandante 
en jefe de los Ejércitos del Ñor 
te.

El generalísimo me ruega q ’ 
las preguntas que le haga sean 
precisas, porque, dice "estoy 
dispuesto a hacer sin ambajes 
ni obscuridades las respuestas” .

Me indica enseguida que pue 
do ocupar asiento en una ar 
plia silla en frente de ese es-

viérica.— Queremos librar a 
nuestro país de una ideolo­
gía extranjera que es mor­
tal, dice Franco.— No desea­
mos sin rehacer nuestra Pa~

critorio recargado de expedien 
tes, de periódicos, hojas volan­
tes y alumbrada por gigantes­
cos candelabros de cuatro bu­
jías.

Acabo de ver en primer tér­
mino un cuaderno que lleva es 
ta inscripción "incidentes in­
ternacionales de la guerra de 
España” , y naturalmente eso 
me da el primer tema para mi 
entrevista, pues comprendo q ’ 
el generalísimo acaba de estar 
revisando ese expediente que 
sin duda debe contener extra­
ordinarios hechos dignos de q ’ 
los conozca el público, quizás 
algunos de ellos definitivos pa­
ra el juicio póstumo de la his­
toria universal.

y  le interrogó: generalísi­
mo, cómo aprecia usted las pu­
blicaciones hechas sobre el des­
embarco de italianos y alema­
nes en España para alistarse 
bajo sus banderas?

"Y o  e^uba previendo ya de 
la campaña sobre el desembu"^ 
co de alemanes, así como de an 
temano que ahóra se Iniciará 
otra campaña, igualmente di-

tria, aplastando al comunis­
mo.— Aparte de un puñado 
de voluntarios de la Legión 
Extranjera nuestro ejército 
es netamente español,—  El

famatoria, contra el movimien 
to nacional de España en la 
prensa de los Estados Unidos.

"Que se tranquilice el mun­
do. No seremos nosotros los q ’ 
rengamos en peligro la paz de 
Europa.

— Pero, generalísimo, a mu­
chos inquieta el carácter o la 
resonancia internacional que 
pueda tener la guerra. El ge­
neral me corta la palabra y me 
dice:

— El carácter internacional 
de nuestra guerra no es ni ha 
sido un hecho creado por nos­
otros; nosotros ni lo hemos 
querido, ni lo hemos deseado, 
ni lo hemos necesitado. Nos­
otros únicamente hemos lucha­
do, y lucharemos hasta obte­
ner la victoria final, para arro­
jar de nuestra patria a las fuer­
zas que disuelven nuestra na­
cionalidad.

"Queremos librar a nuestro 
país, y librarnos por nosotros 
mismos, de una ideología mor­
tal que en todas sus formas y 
aspectos no es completamente

peligro del Comunismo ruso 
en las colonias de Francia e 
Inglaterra.—  En Madrid se 
juega la suerte de la guerra. 
— Tomaremos a la ciudad

extranjera. N o queremos sino 
eso. No nos batimos sino por 
eso. , ̂

"La amistad que ciertas na­
ciones nos han otorgado no 
han tenido otra causa, ni ella 
ha sido el fruto de ningún com 
promiso, ni esa simpatía está 
tocada de ninguna finalidad ni 
de ninguna carga de utilidad 
material para ellas ni para nos­
otros.

"Nosotros no tenemos que 
presentar a nadie ninguna rei­
vindicación territorial. No de­
seamos sino rehacer nuestra pa 
tria aplastando al comunismo.

"Y  como Alemania e Italia 
han tenido que luchar, aunque 
no tan intensamente como nos­
otros, en su propia tierra con 
^ra la invasión comunista, que 
liquida las nacionalidades, por 
eso esas dos potencias nos han 
comprendido y no han mante­
nido en secreto su simpatía ha­
cia nosotros.

"Por tanto no es cierto que 
nosotros demos un carácter in­
ternacional a nuestra guerra

pero no la destruiremos.—  
Por primera vez en la histo­
ria del mundo es el ejército 
sitiador quien señala un sec­
tor de neutralidad para que

intestina.

"Ante un pequeñísimo nú­
mero de técnicos extranjeros, 
contratados por nosotros, lo de 
más en nuestra filas es neta­
mente español. N o hay que 
ver para esto sino la estadística 
de los que han caido en los di­
versos frentes luchando con 
nosottos.

"Con excepción de un pu­
ñado de voluntarios de la le­
gión extranjera, que fueron re­
gularmente. enganchados en 
nuestras filas y que saben mo­
rir por su Dios y por su nueva 
patria, los que combaten con 
nosotros no fueron nunca re­
clutados en el extranjero, por 
medio del engaño o de las altas 
primas y pagos que en el otro 
lado se han usado y que ha 
practicado el gobierno de Mos­
cú. Afortunadamente la opi­
nión mui-^dial; ya está viendo 
claro a través de toda Ij espes.i 
red de calumnias de la propa­
ganda del Komintern.

"En Francia misma ya se es­
tá viendo el daño y el peligro 
de esa intervención del comu­
nismo en España. Y lo más gra

se regulen los no combatien­
tes.— Yo ajirino que ganare- 
7HOS la guerra en todo el té- 
rr it orio español.— Eso ya no 
se discute. —  Suprimiremos

ve será cuando se trate de des­
pedir a todos esos elementos 
que han sido traídos por el co­
munismo a España.

"Se precisa sobre todo en las 
colonias el peligro del comu­
nismo ruso. Yo no quisiera ser 
profeta de desgracias; pero q ’ 
Francia y la Gran Bretaña, con 
los cuales hemos tenido siem­
pre relaciones de amistad, vigi­
len atentamente sus posiciones 
que están muy amenazadas. En 
fin, para terminar el punto q ’ 
usted me ha tratado, le repi­
to:

"Es necesario buscar, no 
aquí, sino en otra parte, a los 
responsables de las consecuen­
cias exteriores posible.' de nues 
tra guerra interior” .

Planteo yo entonces otro de 
los temas de la entrevista: so­
bre la marcha de la guerra, la 
evacuación de la población ci­
vil, y sobre los planes sobre 
Madrid, sobre si ellos han cam­
biado y sobre el cuidado que 
hay para no destruir la capital. 
Me contesta:

— "Nada ha cambiado en

las luchas de clases.— Esta- 
blecerefnos la paz en el país. 

— Las relaciones de la nueva 
Ihpaña con la Amárica es­
pañola.— La causa de la ver­
dad triunfará

nuestros planes. Madrid caerá 
como ya se ha previsto. Des­
pués de las victorias de Illescas 
y de Navalcamero, nuestras 
tropas en Carabanchel, los ro­
jos cometieron 1 a locura, el 
crimen (óigalo usted bien: el 
crimen) de no abandonar la 
capital,

"Y o  sé, y lo saben todos, q ’ 
Madrid tiene una gran impor­
tancia política; pero no es en 
Madrid donde se juegue la suer 
te de la guerra.

"El comando rojo nos ha co­
locado ante el terrible proble­
ma: apoderarnos de la villa y 
corte destruyéndola y causan­
do la muerte de innumerables 
inocentes, o llegar la guerra a 
otros puntos. Ese problema lo 
h/.'mos resuelto: TOM ARE­
MOS LA CIUDAD, PERO 
N O  LA DESTRUIREMOS.

Los sucesos que después de 
eso se presenten, como usted 
muy bien lo comprende, no 
pueden ahora ser comentados 
por nosotros, ni sobre ellos hay 
que hablar ahora.
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Caballeros Católicos
Eln verdad que no es el fin 

de nuestro semanario hacer po­
lítica, sino guiar a las almas 
por el camino de la salvación. 
Sin embargo precisamente por. 
quq no ncs proponemos sino 
salvar almas por todos los me­
dios que nos sean posible, no 
debemos escatimar medio algu­
no para alcanzar nuestro co­
metido.

Debe serle a algún católico 
indiferente la política, no por 
cierto. Oigamos al gran Vás- 
quez de Mella llamando a los 
católicos españoles al poder.

Oigamos al actual presiden­
te de Costa Rica quejándose de 
que hubiera sacado tan buen 
partido el socialista, solamente 
porque aquellos que se llaman 
buenos y por tanto enemigos 
de ese régimen, prefirieron 
quedarse tranquilos en casa a 
hacer, el mínimo esfuerzo de 
llegarse a la urna a colocar su 
voto en favor de aquellos de 
quienes se espera la salvación 
del país. Cómo se cumple aquí 
la palabra de N. D. S. "Los hi­
jos de las tinieblas‘ son más vi­
vos que los hijos de la luz” . "Si 
los buenos; dice San Vicente 
de Paúl, lo fuéramos verdade­
ramente, los malos no podrían 
hacer mucho mal” . Pero, ¡ay!, 
donde está el que se olvida de 
todo para seguir siempre lo q ’ 
Dios quiere de él. "Quis est hic 
et landábinus eum”  a donde 
está ese hombre para colmarle 
de alabanzas” .

Esa apatía de parte de los q’ 
• se creen buenos es lo que hace

que casi siempre una minoría
irrisoria, mala, anticristiana go
bierne a países enteros que de­
sean ser gobernados según las 
m'áximas del Evangelio, pero
desgraciadamente se quedan con
los deseos sin hacer nada por
cristalizar tan bello ideal.

En verdad que 1 os buenos 
católicos muchas veces se apar­
tan o no llegan jamás a formar 
filas en los bandos •políticos 
porque desgraciadamente se 
han vuelto una de triquiñuelas 
y .de insultos individualistas 
completamente contrarios a la 
caridad, cosas indignas de un 
país como el nuestro que se 
pretende contar entra los ci­
vilizados. "El hombre de bien, 
se dice, no debe enredarse en se 
mojantes bajezas” , es verdad, 
que andamos juntos pero no 
revueltos.

Si dejamos solo al malo mul­
tiplicará en breve sus proséli­
tos y se hará cada vez más fuer 
te.

Si somos verdaderamente des 
prendidos de intereses materia-

EL CATOLICO POLITICO
les, nuestra política será siem­
pre noble; si somos verdadera­
mente buenos, no nos queda­
remos indiferentes al ver cómo 
va el mal tomado incremento 
sólo porque no hay una mano 
fuerte que venga a detenerlo; 
no seamos pesimistas unámo­
nos en lo posible y luchemos.

N o hay que ser pesimista, de 
cimos, no hay que decir que 
una sola golondrina nó hace ve 
rano, porque no se trata de 
que nuestra labor vaya a ser 
enseguida un triunfo no, lo 
será un día, si, pero a la larga, 
como todas las cosas de Dios.

Ningúm católico debe que­
darse indiferente a la política 
de su país. Portándose siempre 
con todo desprendimiento de­
be luchar en la medida de lo 
posible por el triunfo de aque­
llos que serán mejores gober­
nantes, que están rodeados de 
mayor número de hombres de 
bien y que por tanto harán un 
gobierno más honrado, que por 
lo menos será menos enemigo 
de la moral cristiana.

Hasta cuándo, pues tanta 
indiferencia, vamos a las urnas 
sin miras personalistas siempre 
mirando el bien de Dios, que 
El nos bendecirá.

LON D O N .— Que les pare­
ce a mis l e c t o r i  ' Je i ; 
situación en que se h.i .. . 
la Iglesia Anglicana cen I. le
solución o mejor ir^^esolorión 
de los Obispos de la Provincia 
de Canterbury sobre negar o 
no la Comunión a las perso­
nas divorciadas y segunda vez 
casadas? No atreviéndose a dar 
una solución definitiva al asun 
to resolvieron posponer la dis­
cusión indefinidamente por la 
sencilla razón de que o pueden 
ellos reprobar, lo que la ley ci­
vil aprueba sobre el mismo a- 
sunto y como la dicha ley ci­
vil es varia en los diversos es- 
tados( de Inglaterra resultaría 
que en muchos de ellos se ten­
drían que declarar en abierta 
oposición a las autoridades ci­
viles, lo cual nunca hará una 
Iglesia que es esclava de las 
mismas. Ahora bien de esta ap­
titud tomada por los Obispos 
anglicanos se seguirá que cada 
obispo y aún cada simple po­
drá hacer lo que le inspire su 
celo o su interés, y mientras 
unos serán rechazados otros se 
rán admitidos a la participa­
ción de los sacramentos. N o 
creen que este es un capítulo 
mas de la Historia de las Va­
riaciones del gran Bosuet?

'? o c c c c c c c c c c c c c c c ^ a s c f» y y y s c c c ^ s o o y y s c c c c í0 e c c c c c c c c c $ .

El Gas el |

Combustible Ideal

a todas las personas que tengan
interés en vivir mejor

El Gas es B a ra to

SIEMPRE a SUS ORDENES
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La mejor arma en el conflicto Español:
La Oración

SANTIAGO, Nov. de 1936.

— El triunfo de la Revolución 
Española sobre el bandoleris­
mo oficial entronizado como 
légimen de gobierno a base de 
supuesta constitucionalidad y 
republicanismo, que dió al tras 
te con la prosperidad y resur­
gimiento de la abatida y sufri­
da España por un angustioso 
lapso de varios años, trae como 
ineludible deber a todo el mun 
do católico para elevar preces 
al Creador en acción de gracia 
y desagravio, no solo por la vic 
toria obtenida por las armas 
defensoras del orden y de la 
moral cristiana y exaltación de 
nuestra fe católica en la Repú­
blica de España, sino también 
por !a coiioolidación de la paz 
y florecimiento de nuestra re­
ligión en el seno de las colec­
tividades etnográficas que In­
tegran la Nación Española. Y 
como un acto de amor al pró­
jimo y de verdadero cristianis­
mo, debemos Igiiaim,:ntc elevar 
.i'..v.“̂ ♦las plegarlas pidiéndole al 
' ri "dor perdón para c. idos a- 
quellos que en una u otra for­
ma hayan contribuido al im- 
plantamiento del régimen del 
terror que felizmente ha sido 
deirocado, y por la conversión 
de todos ellos al gremio de nues 
tra Santa Religión que de segu­
ro volverá a predominar, entre 
el pueblo español una vez sea 
reorganizado el nuevo gobierno 
que continuará rigiendo sus des 
tinos que estuvieron en inmi­
nente peligro.

También conviene que el pue 
blo de Santiago, como uno de 
los mejores tributos de amor y 
respeto a su tradición católica, 
se prepare para que  ̂ de mane­
ra digna, coadyuve a implorar, 
y conseguir de la Divina Pro­
videncia las gracias, favores y

perdones q ’ anteriormente men 
clonamos.— No debemos perder 
de vista que la victoria alcan­
zada por los revolucionarios es­
pañoles también es muy nues­
tra, ya que, su fracaso hubiera 
tenido repercusión desastrosa y 
dolorosa en todo^ /los pueblos 
de la América Latina, sin ex­
clusión absoluta de nuestra re­
pública, donde ya se pretende 
infiltrar entre las masas popu­
lares las ideas Comunistas o So­
cialistas Radicales que guardan 
relación íntima entre sí.

Al mismo tiempo considera­
mos que la mejor manera de 
implorar a Dios su amparo y 
protección al pueblo católico 
de España y para los reinvindi- 
cadores de sus sagrados dere­
chos ciudadanos y religiosos, es 
celebrar una Misa Solemne con 
exposición mayor del Santísi­
mo Sacramento acompañada 
de una comunión general en­
tre la totalidad de los fieles que 
se interesan p"r el triunfo de 
la Religión de Cristo y prospe 
rid.id y bienestar de la Iglesia 
Cirólica. Los gastos que ocasio 
nen estos sublimes y piadosos 
actos como la mejor recompen­
sa al sacrificio y heroísmo de 
los buenos hijos de España, de­
ben ser costeados por feligreses 
que deseen contribuir a tales 
solemnidades,

A  rogar, pues, a Dios por los 
vencedores y vencidos, a fin de 
que no surjan' diferencias en­
tre los primeros y se disipen las 
tinieblas de odio e impiedad 
que envuelven a los segundos; 
para que todos, en la más per­
fecta armonía y confraterni­
dad patriótica y religiosa, se 
dediquen nuevamente a la re­
construcción de la España a- 
niqullada y al resurgimiento 
del catolicismo perseguido.

J. GUILLEN.
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El día de 
mes en la Sta 
ra Damas ya

general es a
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Navarro y Cía,
Arquitectos - Constructores
Teléfono 1979 Apartado 1019

PANAM A

E l Obispo de Málaga es recibido delirante-
mente por el Pueblo

Mas de ochenta mil personas lo
aclaman a su llégala a Má­
laga.— Solemne recepción en
el Ayuntamiento.— Se cele­
bra en la Catedral la Prime­

ra Misa después de la libe­
ración de Málaga de las hor­
das comunistas.— En Mála­
ga fueron asesinados misera­
blemente cincuenta sacerdo­

tes, todos los canónigos del
Cabildo Catedral, Pérez Ta­
bernero el conocido ganade­
ro, uno de los Benjumea, dos
periodistas de derechas e in­
finidad de personas

M ALAGA, 14.—  Ha hecho 
su entrada triunfal en Málaga 
procedente de Sevilla en don­
de se había refugiado, el Obis­
po de esta Diócesis quien ha 
sido objeto de una delirante 
manifestación de respeto y ca­
riño. Más de ochenta mil per­
sonas fueron a recibirlo llevan 
dolo materialmente en hom­
bros hasta el Ayuntamiento en 
donde se efectuó una solemne 
recepción en su honor.

La gv nte se abrazaba por las 
callc' llorando de cmocióii ’ el 
Obispo se b  di'^pués a l.t 
Catedrai en donde celebró el 
Santo Sacrificio de la Misa por 
vez primera después de la li­
beración de Málaga de las hor­
das comunistas.

M ALAGA, 14.—  Las noti­
cias de que un corresponsal de 
determinada agencia de noti­
cias, radicado en Gibraltar ha 
difundido la especie de que los 
nacionalistas a su entrada a 
Málaga han ejecutado 800 ca­
rabineros, ha producido enor­
me indignación. La prensa lo­
cal que ya ha comenzado a sa­
lir. protesta de la infame espe­
cie <• invita 1 coro ~ 
lud;-!-- a visi-.ar Málag,.
» - 1 , .!.l error d J
formaciunes. Agregan q n 
los primeros días de la triste o- 
cupación de Málaga por los 
rojos fueron asesinados vilmen 
te 50 sacerdotes, todos los ca-

nánlgos del Cabildo Catedral, 
el señor Pérez Tabernero, co­
nocido ganadero, uno de los 
Benjumea, los periodistas de 
derechas García Santos y A l­
varez Gómez, el capitalista Mo 
rales Reinoso, e infinidad de
personas más, sin que fueran 
sometidos a proceso alguno.

Contrasta esta actitud con la 
que obsen’̂ a el ejército naclo- 
: alista español, que a pesar de 
que much'is de los detenidos 
•stán convictos y confesos de 
sus crímenes, procede legal­
mente sometiéndolos a juicio 
con defensor y tiempo suficien 
te para presentar sus pruebas.

Los mártires Franciscanos
Españoles

lian sido totalmente asesinados
los franciscanos de Altsáizar

de San fuan. Almagro, Pue­
bla de Montalbán, Ouinta-

nar de la Orden, Consuegra
(Toledo), Berga y Lérida.—
En Valencia fueron asesifia­
dos todos los religiosos de

Chelva y en Villarreal qtæ- 
maron el Cuerpo de San Pas­
cual Bailón.— Detalles de la 
crueldad de los asesinos

sRetiro mensual tendrá lugar este ¡v8 
♦ Iglesia Catedral a las 4-1 2 p»m, pa-
Caballeros. j, !>

No se olviden de que la Misa de Comunión Co
las 7 a*m«
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SALAM ANCA 14, Según d.a 
tos recogidos hasta ahora de la 
odisea que han sufrido los re­
ligiosos franciscanos españoles 
se puede dar ya alguna rela­
ción de mártires.

A los de Alcázar de S. Juan 
los han fusilado a todos, des­
pués de haberlos tenido dos 
días en el depósito del cemen­
terio. A los de Almagro los fu ­
silaron a todos; Los de Puebla 
de Montalbán sufrieron la mis 
ma suerte. A un hermano lego 
le encontraron un cilicio y le 
preguntaron para qué llevaba 
ese aparato.

— Para sufrir por Cristo —  
contestó. Y  los rojos con una 
furia satánica le replicaron.

IPues ahora sufriréis por El. 
Y le arrancaron las uñas.

A los de Quintanar de ia 
Orden (Toledo) los fusilaron 
a todos, después de atroces su­
plicios; lo mismo hicieron con 
los de Consuegra (Toledo).

En Cataluña están comple­
tamente destruidos los conven­
tos de Vich y se desconoce el 
paradero de los religiosos. En

Berga los asesinaron a todos. El 
convento de Balaguer fué sa­
queado y asesinados nueve sa­
cerdotes y cinco hermanos le­
gos. Una verdadera hecatombe 
fué la de Lérida, todos fueron 
asesinados.

F.n la provincia de Valencia 
han sido asesinados todos, los 
religiosos del convento de Chel 
va. En Villarreal quematon el 
cuerpo de San Pascual Bailón 
y asesinaron a todos los reli­
giosos.

RAPIDEZ EXPERIENCIA

Farmacia Prieto
ESPECIALISTAS EN EL DESPACHO

DE FORMULAS
Tel. 940— Ave. Central y Calle 17 Este

GARANTIZAMOS TODA RECETA
SALIDA DE NUESTRAS MANOS

L..

COWES y Cía.
SE SIENTEN ORGULLOSOS DE HA- 8
BER CONTRIBUIDO A REALIZAR LA ^
OBRA CRISTIANA EN PANAMA, CON
LA CONSTRUCCION DEL MAGNIFI­

CO Y  ESPLENDOROSO ALTAR
EN EL SANTUARIO DE

CRISTO REY.
DECORAOONES Y  BAJOS RELIE- k
VES, CREACIONES NACIONALES.

DECIR “COWES" ES DECIR
"CALIDAD”.
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A S C E N D E R
Nuestro ser potencial no es­

ta constituido por la perecede­
ra materia que forma el orga­
nismo nuestro— como aparente 
mente podría suponerse— sino 
por la parte psíquica, o espiri­
tual, que encierra dicha mate­
ria, Los artistas excelsos en sus 
variadas categorías de pintores, 
músicos, escritores y otros ra­
mos, poseen una sensibilidad es 
pirituaJ en más alto grado que 
el hombre común suele reve­
lar; desde luego, está mejor 
capacitados para interpretar las 
infinitas manifestaciones de la 
Naturaleza para luego expre­
sarlas en el divino arte del pen 
sar, o, en forma de estatuas que 
tallan sobre las materias iner­
tes, en cuadros pictóricos de 
inmortal recordación, o, en el 
"idioma sin palabras”  q u e  
corïstituye la música clásica 
que de tú a tú al alma habla.

N o  obstante, la mayoría del 
género humano está formada 
por una caterva de pánfilos no 
sólo en el actuar sino también 
en el pensar; individuos, me­
jor dicho, sin alma, o, que ésta 
rehúsase manifestarse aun so­
meramente. Y  si en algún tiem 
po el ingenio humano descu­
briese un aparato mecánico pa­
ra medir la potencialidad espi­
ritual, notaríase en esos seres 
un desarrollo .mémico o anor 
mal del espíritu.

Alguno* hombres, como Mi­
guel Angel, eí divino, pudie­
ron manifestar la grandeza de 
su sér psíquico, no sólo en un 
ramo determinado del arte si­
no en diversas manifestaciones 
llegaron a exteriorizar la sensi­
bilidad de su espíritu. Casos 
excepcionales son estos, y la re­
gla es que el hombre de alma 
sensible que a la vez posee una 
brillan¡te inteligfencia demues­
tre su potencialidad sólo en un 
ramo de las actividades huma- 

.nas.
Los hombres de Ciencia, pnn 

cipalmente aquellos que distin­
guiéronse por su originalidad 
creadora, podríamos clasificar­
los entre los artistas de prime­
ra magnitud, porque son dig­
nos de tal clasificación aqué­
llos que sin reglas predetermi­
nadas, sin estudios prelimina­
res sobre la materia que abar­
ca su trabajo, descubran esoté­
ricas verdades que la  ̂Natura­
leza guarda en sus pródigas en 
trañas. Edison, el de memoria

(Conclusión)

inmortal, perteneció a esta ca­
tegoría de artistas. No era éste 
un hombre cubierto de diplo­
mas de ninguna universidad ni 
se atenía a métodos de investi­
gación científica establecidos 
para interpretar, descubrir y 
revelar las manifestaciones de 
Natura; simplemente ateníase 
a la supersensibilidad de su al­
ma, y a la aún mayor sensibi­
lidad de su cerebro y a un pro­
fundo hábito inquisitivo, inna 
lo en él, pero fácil de ser adqui 
rido por cualquiera persona ñor 
mal, que la sensibilidad del al­
ma puede cultivarse igual que 
cualesquiera de nuestras habi­
lidades, hábitos o costumbres. 
Aunque en algunas gentes es 
un dón del Cielo, la repetición 
puede hacerla manifestarse en 
toda su grandeza o podemos 
mejorarla notablemente si por 
atavismo tenemos aptitudes pa­
ra exteriorizarla.

Con el objetivo propuesto y 
a fuerza de mucha voluntad, 
practíquesc la fase inquisitiva 
del sér, y la sensibilidad del al­
ma adquirirá su mejor desarro 
lio. Pregún'tese e investigúese 
el "por qué” , "cóm o” , "cuán­
do”  y "dónde”  de cada hicl ;. 
que llegue a nuestro coní>LÍ- 
mienio; porque todo cuanto a- 
contece en nuestro derredor o 
fuera de él tuvo origen en un 
principio, igual que los gran­
des ríos comenzaron con la 
simple gota de agua. De igual 
manera lo más insignificante 
que podamos concebir derívase 
de algo que le dió vida o en­
cauzó propiciamente a su des­
arrollo, y al seguir su curso és­
to creó determinadas circuns­
tancias, ciertos "fenómenos” 
para la ley establecida hasta en 
tonces pero no para la ley fun­
damental que no reconoce ma­
nifestaciones extraordinarias; 
hechos, que a su vez, dieron o- 
rigen a otros acontecimientos, 
y aquéllos a otros más. Y  es 
así que la vida podría definir­
se diciendo que es una cadena 
interminable, en la que todo 
está maravillosamente eslabona 
do, y que nada de lo que acon­
tece en el Cosmos ocurre por 
el simple, intempestivo querer 
del Ser Supremo, quién estable 
ció leyes, límites y cursos des­
de tiempos inmtemoriales para

L E V A N T A T E  Y  ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y Pérez

(Continuación)

«e r o . ,  a los tristes que  iban hasta 
su a lm a p iad osa  en b u sca  del ba l ­
sam o del c ie lo .

Las largas cabalgatas de  gentes, 
ávidas de  luz y de r em ed io ,  a c u ­
d ían  a él  en  rom er ía  de esperanza. 
Y  no h u b o  un o  que, después  de al 
zar ante los o jo s  del h o m b r e  g e n e ­
roso  el v e lo  de las d o lenc ias  de su 
c u e r p o  o  de las llagas de su alma, 
n o  saliese de allí  c o n  una sonrisa 
d e  c o n s u e lo :  c o n  un re f le jo  de fe 
« n  la c ara  m arch ita ;  c o n  un c a n ­
t o  de gratitud  en el c o ra zón .  El. 
c o m o  Joa qu ín  M adoz. sabía ilumi­
n a r  las t inieblas de la ignorancia ,  
la n egrura  del d escon su e lo  el caos 
de todos  los su frimientos para ha­
c e r  la luz. C o m o  el M aestro  divi­
no ,  sabían d ec ir  la pa labra  de con  
so lac ión  q u e  invita al resurgimien 
t o  y  a la vida, sacu d ien do  la m o ­
d o rr a ,  la catelepsia de  los esp íri ­
tus m uertos .  iSurge  et am bula ! . . .  
¡L ev á n ta te  y  andal. . .  N o  esperes 
la ayu da  de  los ajenos. T u  v o lu n ­
tad se vasta y  sobra. . .

La caja de lus Bombones
Cuento para niños

Un niño de corazón exce­
lente y caritativo, estaba inter­
no en un colegio. Le gustaban 
mucho los bombones, pero le 
atraían más los pobres, así que 
siempre tenía el portamonedas 
vacío. Un día oyó hablar de 
una pobre mujer que venía a 
recoger la comida sobrante en 
el colegio para alimentar, a sus 
tres hijitos.

Cuando la mamá del niño 
interno vino a verle, le trajo 
una caja de bombones.

Después que se enteró del 
precio de la caja, dijo, añadien 
do alguna lagrimita a sus pa­
labras:

Mamita, si quieres darme 
gusto.... y recobrar por dinero 
esta cajita... Ten, que te la ven 
do.

¡Qué ideal! pero ¿qué vas 
a hacer con el dinero?

— Dársela a una pobre mu- 
jer.

— Pero yo no quiero esta ca­
jita.

— Sí, quicrela y dame gusto.
i,i niño ah zó a su madre 

y ésta le dió claco francos y se 
llevó la cajita.

Contó a su marido lo sucedi­
do, y éste, que era un rico co­

merciante, le dijo: "¿Y  has te­
nido valor para traerte la ca­
jita? Debías habérsela efejado 
como recompensa. Dámela, q ’ 
yo se la llevaré” .

Marcha veloz, abraza a su hi 
jo y le entrega la cajita, que a- 
quél recibió con demostracio­
nes de gran alegría, diciendo: 
"¡Qué feliz soy y qué conten^- 
to !”

— Yo también soy feliz, al 
verte tan bueno en tus senti­
mientos.

El niño dijo bajando la voz: 
"Sin embargo, si quieres dar­
me gusto... si quisieras rescatar 
la cajita, dándome el dinero” .

— Eso no me parece bien.
— Mira, papá, es para que 

hoy puedan comer una mujer 
y tres niñitos;i, ¡si, supieras 
cuánto sufren!

El padre suelta cinco fran­
cos y vuelve a casa con la ca­
jita, pero antes de llegar se di­
ce a sí mismo: "Pero cómo me 
presento en casa con la cajita, 
después de haber gritado a mi 
I T'jcr por qué se la trajo?”

Volvió al colegio, ‘̂o no 
¿'icpu uo p . hijo, sino qo 
> ’•e<?ó la c i’V ! pi^rtero y
no quiso subir él por miedo de 
tener que comprar de nuevo la 
cajita.

No hay niños
Los niños son una especie de 

espejos que reflejan todo lo que 
ven.

Y  como los ojos de los niños 
son unos instrumentos nuevos, 
que no están gastados por el 
uso, todo lo ven.

Se vive como si no hubiera 
niños.

Nada se esconde a la mirada 
curiosa de estop seres, de estos 
puñados de tierra tan llenos de

controlar desde los mínimos a- 
contecimientos hasta los de ma 
yor importancia, desde la ¿ai- 
da de una simple hoja hasta el 
desgarramiento ensordecedor de 
un cerro majestuoso.

L. S. Leguz.

vida y tan dispuestos a fecun­
dar el gérmen que en ellos se 
deposite.

Ni los libros que corrompen 
el corazón y las ideas.

Ni las estampas que seme­
jantes a un corrosivo borran el 
pudor que Dios ha puesto en el 
alma como el principio de to­
das las virtudes.

Ni el ejemplo, esa pendiente 
que cada vez más rápida nos 
Lleva de la mano al fondo del 
abismo.

La ciudad, llena de atracti­
vos para despertar el incentivo 
de los vicios y las pasiones de 
los viejos, no oculta nada a los 
niños.

Esta civilización que es la

muerte de la poesía, de las ar­
tes, de los sentimientos, es tam 
bién la viruela de la inocencia.

Pequeños hombres y peque­
ñas mujeres que los vicios re­
cogen porque |la sociedad los 
tiene abandonados.

Hay una estadística que no 
se ha hecho.

Sería una vergüenza, un do 
lor y un asombro presentar en 
la desnudez de unos cuantos 
guarhmos el número de niños 
que todos los años, que todos 
los días pierden su inocencia.

Decidle a una madre en cu­
yo seno duerme dulcemente el 
hijo de sus entrañas, que se han 
presentado algunos casos de vi 
ruela, de crup o de cualquiera 
de esas enfermedades que son 
el verdugo de los niños.

AI momento la veréis rodear 
al hijo de su alma de todas las 
precauciones, de todos los cui­
dados que puedan impedir el 
contagio.

No le dejará respirar más q ’ 
su propio aliento, que ella pon 
drá con sus labios en la boca 
dç su hijo después de haberlo 
purificado en su corazón con 
el perfume de su cariño

Esta madre no descanza, no 
duerme, no i* ..

El crup, las viruelas... ¡qué 
terribles enfermedades!

¿Por qué examinamos con 
tanto empeño la salud de la 
nodriza que ha de amamantar 
nuestros hijos, y apenas ave­
riguamos quién es, que piensa, 
que sabe el hombre que ha de 
amamantar su entendimiento?

¡Pobres padres! Tenéis para 
vuestros hijos escuelas, cole­
gios, institutos, universidades. 
Los gobiernos están encargados 
de señalar los maestros a quie­
nes habéis de entregar el alma 
inocente de vuestros hijos.

Esos maestros, cuando no los 
nombra el favor, la amistad o 
la intriga, los nombra la sufi­
ciencia: el que parece que sa­
be más historia, más química, 
más leyes, más medicina, ese 
puede ser también elegido.

Pero no basta el saber, y la 
preparación técnica, es indis­
pensable la moralidad ejem­
plar, el carácter recto y la con 
ciencia cristianamente forma­
da.

La Felicidad
Selección del libro "La Mujer”

La gran instrucción suelo no 
hacer felices a las mujeres; la 
buena educación las guía a la 
felicidad.

La gran instrucción mal di­
rigida puede arrastrarlas al des 
vanecimiento y a la duda; la 
biíena educación las enseña a 
ser humildes y a creer.

La gran instrucción extra­
viada puede ocasionarles hastío 
y tristeza; la buena educación 
enseña a resignarse y a esperar.

La gran instrucción profa­
na puede precipitarlas en el e- 
goísmo y la desconfianza; la 
buena educación las enseña a 
ser tolerantes y a amar.

Creer, esperar y amar: las 
tres preciosas virtudes, sin las 
cuales la educación no se con­
cibe y es falsa la instrucción.

Una mujer que no cree, es 
muy difícil que sea buena es­
posa, es casi inposible que sea 
buena madre.

Una mujer que no espera, es 
una planta seca y sombría en 
medio de la sociedad.

Una mujer que no ama, que 
no se compadece, que no sien­
te, ebe reputarse como el bal­
dón y oprobio de su sexo.

N o preguntemos si es feliz 
la que no puede sei r-uena ma­
dre y buena esposa.

N o pidamos aroma y belle­
za a la planta seca y sombría 
que se alza en medio de la so­
ledad.

N o busquemos dicha en don 
de residen el oprobio y el bal­
dón.

La buena educación, esto vs, 
la educación verdaderamente 
cristiana, dulcifica las horas de 
la mujer, no en una edad de­
terminada, sino en todas las 
edades de la vida.

Cuando niña, mata en ger­
men la vanidad; cuando joven, 
hace resaltar como virtudes la 
modestia y el pudor; cuando 
esposa, enseña la fidelidad inal­
terable y la obediencia justa; 
en las alegrías, enseña la mo­
deración, y en los infortunios, 
la conformidad; en la opulen­
cia, el noble desprendimiento; 
en la pobreza, la noble resigna­
ción; para los superiores, el res 
peto, para los inferiores, el a- 
grado; para los amigos, la cons

tancia; para los enemigos, el 
perdón; y para todos, en fin, la 
caridad.

Convengamos en que la e- 
ducación verdaderamente cris­
tiana es el gran tesoro de la hu­
manidad.

¡Que no se cierren nunca 
para la mujer las puertas de ese 
tesoro! ¡Que permanezcan siem 
pre de par en par abiertas, sea 
cualquiera el espíritu de los 
siglos, sean cualesquiera las 
preocupaciones de los hombres!

N o puede ser feliz un país 
donde no sean felices las mu­
jeres.

N o pueden ser felices fas 
mujeres fuera de la educación 
cristiana, que es la única que 
impone como deberes, pero de­
beres muy altos, la esperanza 
en Dios y el amor puro y san­
to.

La educación cristiana es, 
pues, el sólo elemento de la fe­
licidad que hay en la tierra; es 
garantía de la dulce paz del 
alma y del reposo apacible del 
corazón. -

Con el alma turbada y el co­
razón tranquilo, no busques 
nunca la felicidad, ¡pobre via­
jero del mundo!
!■ ri w  ri w  fi —  \ m»\ \ mm

VERDORES 
Para la intelig nie a- 
mtgutia Aída Martín, 
cordialmente.

Verde es la hoja del árbol 
que esparce sombra y frescor. 

Verde la hierba suave 
de la llanura feraz.

Verde el inquietí) grillo
que canta en la noche oscura. 

Verde la fruta en cierne 
que presto ha de madurar. 

Verde el loro parlero
que entre el follaje, dormita; 

Verdes los camaleones 
del oscuro matorral.

Verde la muelle grama
que orilla el riachuelo alegre. 

Verde la mar que brama 
bajo la recia tormenta.

Verdes los limoneros 
que la colina perfuman. 

Verdes las esmeraldas
que tiemblan en mi colar. 

Verdes esas montañas
que se alzan hacia las nubes. 

Verdes las esperanzas
que yo aliento y que se van. 

M AGDALENA H. de PEZET.
Verano del año 37*

M aría de las M ercedes  c o n t e m ­
p ló le  larga y reverentem ente ,  e le ­
v á n d o le  desde el fo n d o  de su c o r a ­
z ón  una fe rv orosa  plegaria. A q u e l  
q u e  p ara  todas las angustias halló  
un  calm ante, m erec ía  todas las 
p leitesías fervorosas .  P idióle  la j o  
v en  para  su d o lo r  una hora de c a l ­
m a, en la cual, a favor  de la p la ­
c idez  y la quietud, se hiciese la luz 
en la negrura  de su p orv en ir  d es ­
or ientad o .

C o m o  si el espíritu del m uerto  
Luhiese o íd o  el ca l lado  lam ento  de 
aq u e l  c o ra z ó n  u lcerad o  y n o  q u i ­
siera dejar le  sin conso lanza ,  o c u ­
r r ió  entonces  una cosa  senci l l ís i ­
ma, que  hu bo  de p arecer  a la j o ­
ven, un tanto supersticiosa , a lgo  
sem eja nte  a un aviso o  un p res a ­
g io .  Una ráfaga de aire, el airec i -  
11o sutil de la m ontaña  c a r g a d o  de 
o lo r e s  ba lsám icos ,  entró  p o r  la 
ventana abierta, y, sacu d ien do  el 
co rt in a je ,  fue a azotar el remate 
de  una bib lio teca , de d on d e  c a y ó  

suelo ,  r ev o lo te a n d o  a lg ó  qu e

María de los M erced es  se a p r e su ­
ró a levantar. Era un retrato de 
F ed er ico  M ontorn és ,  un retrato re 
c iente ,  donde  a p a rec ía  el in g e n ie ­
ro c o n  toda la gallardía arrog an te  
de su juventud , c o n  toda la c iega n  
cía inglesa de su figura de  h o m ­
bre  d istinguidís imo, a cos tu m brad o  
a m overse  en el c e n t r o  de un m un 
do  soc ia l  m uy ex igente ,  apenas en 
trevisto p or  la rubia  princes ita  de 
los cuen tos  azules. Un es t rem e ­
c im ie n to  sacu d ió  el c u e r p o  feliz 
de la m uchach a .  Los o jo s  neg ros  
de F eder ico  M on torn és  p arec ía n  
m irarla fi jos,  c o n  mirada intensa, 
sem ejante  a la q u e  en ella c la v ó  
la n o c h e  antes, en aquel m o m e n to  
de in con scien cia  y de e m o c i ó n ;  y 
María de las M ercedes ,  sintiendo 
c o r r e r  p or  sus venas un fr ío  des­
c o n o c i d o :  v iendo  nacer  en su al­
ma n o  se sabe q u é  extraño  a n h e ­
lo, q u é  nueva sensación  ind e f in i ­
ble, qu é  cosa  inquieta e ineoa b le  
a un t iempo, d ep os itó  c o n  m a n o  
tem blo rosa  la b lanca  cartulina, 
d o n d e  sonreía la imagen, enc im a  
de una mesita auxiliar, en la cual, 
abierta quizá p o r  la prop ia  m an o  
del ingeniero ,  un tom o  de las n o ­
velas e jem plares  de  Cervantes  p a ­
recía  hacer  a la jo v e n  una m uda 
inv itac ión  de com p a ñ ía .  Lo tom ó,  
y  tendiéndose so b r e  la m eridiana.

intentó leer. C antaban fuera  los 
p á jaros  y  entraba el sol p o r  los 
encajes  del s tor ;  olía a tom il los  la 
brisa, y María de las M ercedes ,  a- 
gotada, se d orm ía  insens ib lem en­
te sobre  los muelles del diván. A -  
penas oy ó ,  antes de sum irse  en las 
dulzuras del sueño, los b a lbu ceos  
del nene, qu e  iba desde un e x tre ­
m o  a o t ro  de la hab itac ión  c o n t i ­
gua, in ic iando  las p rim eras carre -  
ritas, y  las ex c la m a cion es  del al­
ma, a qu ien  entusiasm aban estos 
adelantos.

María de las M erced es  se su ­
m erg ió  en el ab ismo de url sueño  
extraño.. .  C r e y ó  oír  un ru m or  o- 
p a c o  e im prec iso  que  iba a c e r c á n ­
dose, y que  p aró  de go lpe ,  c o m o  
esos truenos largos  que  p reced en  
a las torm entas y se o y e n  de le- 
j o i  más sem ejantes  a un m u r m u ­
llo que  a un estam pido. L u e g o  le 
p a r e c ió  p erc ib ir  el ru ido  de unos 
pasos, y c r e y ó  ver interponerse  
v.na som bra  entre sus o jo s  c e r r a ­
dos y el h u e c o  de la ventana, in ­
tercep tand o  así la luz. Se hundió  
más aun en los m isterios del su e­
ño. Hubiera  d ich o  que  pesaba s o ­
bre  ella, c o n  inristenqia l i jeza  
m agnética , una intensa mirada 
honda  y ardiente, que  agitaba su 
c u e r p o  c o n  escalofrío.s de e m o ­
c ión, y la hacía suspirar, intentan

d o  sacudir  de su p e c h o  la extraña 
em otiv idad  que la c o n m o v ía .  P asó  
así m u c h o  rato. Después ,  la p r in ­
cesita rubia s oñ ó  qu e  aquella  som  
bra se inclinaba, y  s intió  qu e  a lgo  
rozaba su frente c o n  un r o c e  li­
gero ,  ingráv ido  y  su av e ;  un  p é ta ­
lo de rosa ca íd o  de un b ú c a r o ;  a- 
caso  una m ariposa  qu e  entró  p or  
un ventanal.

E strem ecida  c o n  intenso  sa c u ­
d im iento , se a rra n có  al sueño ,  in ­
c o r p o r á n d o s e  v ivam ente  sobre  la 
m eridiana. Frente a ella, ante la 
ventana, h o je a n d o  el B la n co  y Ne 
gro ,  M ontornés ,  c o n  a sp ec to  indi­
ferente .  p arec ía  to ta lm ente  a jen o  
a su p resen c ia :  p e r o  si M aría  de 
las M erced es  hubiese  sido  más m a ­
liciosa, habría r e p a ra d o  c ó m o  tem 
biaban  las finas m a n os  al sostener 
la revista, c o n  ese t em b lo r  de la­
tor  que  acu.sa s iem pre  al que  c o ­
gen in fragantí .

---- B uenos  días,  M e r c e d e s ---- di jo
lenam ente, v o lv ién d ose  a la j o ­
v en .—  ¿H a descan sa do  usted?

---- ¿ C u á n d o  ha v uelto  usted, se ­
ñ or  de M o n t o r n -s ? — su p l ic ó  la j o  
ven, atenta sólo  a a v er ig u a r  la si­
tu ac ión  de los suyos .

— H a ce  media hora  q u e  salí del 
p a la c io  de V a l ld ign a ,  d e já n d o lo  
t o d o  a rreg la do  y  a tod os  c o n t e n ­
tos. Sus enem igos ,  M erced es ,  no

tendrán el gusto  de  de v er  salir 
a ustedes de V a l ld eca bres .

'— ¿ Y  mi m ad re ,— p re g u n t ó  a n ­
siosa, la jov en .

---- Su m ad re  ha q u ed a d o  tra n ­
quila, o t o r g á n d o m e  la au to r iza ­
c i ó n  qu e  le he p ed id o  p ara  ten er ­
la a usted o c h o  días en esta casa ;  
los o c h o  días qu e  restan a C a r i ­
dad de p e rm a n e c e r  en " E l  C a r r a s ­
cal  ’ . D u rante  esos  días será us­
ted nuestra : p ara  nosotros ,  su b e ­
lleza y su sonrisa , y  usted o lv id a ­
rá en el brev e  t ra nscurso  de este 
t iem p o  qu e  v iv ió  m u c h o s  añ os  en 
un c a serón  p a r d o  y  triste, a p r e n ­
d ien d o  a vivir nuestra v ida  se r e ­
na y alegre ,  l ibre de p r e o c u p a c i o ­
nes y  fantasmas.

---- lO h ,  F ed er ico  —  Im u rm u ró
l lorosa .—  Y o  n o  p o d r é  pagarle  
n u nca  lo que  hace  p o r  mí.

—  ¿ N u n c a ?  P erm ítam e  d u d a r lo ;  
quizá más p r o n to  de lo qu e  usted 
se figura.

— N o d i jo  más,  p e ro  la v o lv ió  
a m irar  largam ente ,  c o m o  la v ís ­
pera , c o n  aquella  m irada intensa 
que  tenía el p o d e r  de turbarla c o ­
m o  nunca lo c o n s ig u ió  la de h o m ­
bre  a lgun o ,  ni siqu iera  la de  Joa ­
quín M adoz ,  p o r  ella tan deseada.

La not ic ia  de  q u e  iba a q u e d a r ­
se p o r  unos días en “ El C a r r a s ­
ca l  c u n d ió  p r o n to  la casa, rau-

sa n d o  en sus habitantes una a le ­
gr ía  tan sincera, que  la rubia prin 
cesita se sintió feliz  ante la f r a n ­
ca  acog id a .  A l  m ediod ía  le p a r e ­
c i ó  un su eño  verse  sentada en el 
a m p lio  c o m e d o r ,  ju n to  a Caridad, 
qu e  la atendía c o n  m aternal so l i ­
c i tu d ;  frente  a F eder ico ,  que  la 

m iraba  son rien do ,  d ic ién do le  cosas 
bonitas, cosas  que  tenían para  ella 
un sab or  nuevo ,  y  que  le p r o d u ­
c ían  una im pres ión  especia l.  P or  
la tarde su b ieron  M ad oz  y  el d o c -  
torc ito .  Juntos todos,  salieron a 
dar  una p aseo .  Delante,  Caridad  
y  Joa qu ín  en charla  íntima, que, 
con tra  lo  que  esperaba, no  p r o d u ­
j o  gran im pres ión  en el alrha de 
la donce lla .

A  María de las M ercedes  le p a ­
rec ía  qu e  hab ían  p asad o  m u ch os  
años  desde que  salió  de V a l ld e c a ­
bres :  qu e  el r e cu er d o  de aquellos  
t iem p os  se ob sc u rec ía  entre las 
nieblas del o lv ido .  T en ía  el c o r a ­
zón  c o m o  d o rm id o  o c o m o  m u e r ­
to.  Nada la a lteraba; nada la c o n ­
m o v ía ;  t odo  era paz ;  t od o  era se­
renidad  en to rn o  suyo. Só lo  la 
horror izab a  el p ensam iento  de e n ­
trar de nu evo  en el p a lac io  tris­
te, en la familia hostil, en el p u e ­
b lo  som b r ío .  Se em pa pab a  de luz 
y  de car iñ o  entre  aquellas gentes ;  
en aquellos  c a m p o s  respiraba an-
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Üe Jueves a jueves
Hasta Costa Rica en donde corrientes, y le conceda toda 

se encuentra pasando la tem- la felicidad a que ella es acre- 
porada de verano, hacemos lie- dora, por sus virtudes y su con 
gar nuestro saludo a la señori- sagración a la noble obra en 
ta Alicia Abrahans V., quien que está empeñada, 
celebró su cumpeaños el cinco * ’*■
de los corrientes. Hacemos votos al Cielo por

la pronta reposición de nuestra 
De perfeccionar sus estudios consocia, señorita Ana Andre- 

en el Exterior, han regresado ve, quien se encuentra súme­
las señoritas Elisa e Irene Fá- tida a tratamiento médico en 
brega y Cecilia López Fábre- cuarto privado del Hospital 
ga. Para ellas nuestro saludo de Santo Tomás, 
bienvenida, y nuestros deseos * * *
porque el regreso al terruño les 14 de los corrientes cele-
sea muy placentero. cumpleaños la señorita

* * * Isabel Herrera eficiente Direc-
Saludamos también a las se- Escuela Profesional

ñoritas Nelly y Chichi Arias, de señoritas. Al mismo tiempo 
hijas de don Joaquín Arias y ^^e la Acción Católica le pre­
doña Abigail Anguizola de senta un cariñoso saludo hace 
Arias, quienes han regresado votos al Cielo porque le pro­
al país después de algunos años 
de estada en los Estados Uni­
dos.

. IM P O R T A N T E  F O L L E T O

Acaba de publicarse en la Imprenta del Hos­
picio de Huérfanos, un folleto titulado 'T ray  V i­
cente María Cornejo -S u  Vida y Sus Obras'^ con 
un interesante prólogo del Reverendo Padre Mar­
celino Canuza, virtuoso e ilustrado sacerdote A -  
gustino residente en esta ciudad*

Recomendamos su lectura no a los amigos de 
la A*C«, y a los panameños en general, toda vez 
que se trata de personaje notable no sólo por su 
santidad, sino también por su sabiduría y sus vir­
tudes cívicas, quien fue oriendo de Santiago de 
Veraguas, República de Panamá*

El mencionado folleto, de regular extensión y 
de buena presentación se vende en las librerías de 
Preciado, Zaldo y Benedetti, y en las Oficinas de 
la Acción Católica, a B| 0*20 (veinte centésimos de 
balboa) el ejemplar*

NOTICIAS MUNDIALES

í

Nuestras expresiones de pe­
na para los deudos de don Fé­
lix Estripeaut, quien falleció 
en Méjico, víctima de repenti­
na dolencia.

La distinguida dama doña 
Elisa J. de Sosa, cumplió años 
el 7 de los corrientes. La salu­
damos con tal motivo, y hace- de nuestra pena a los deudos 
mos votos al cielo por su dicha, del honorable caballero don

Manuel M  ̂ Méndez, fallecido 
Deseamos todo género de recientemente.

longue por mucho años su va­
liosa existencia, para bien de la 
juventud confiada a sus exper­
tas manos, y de la sociedad pa­
nameña en general.

« ¥ «
Deseamos un viaje sin con­

tratiempos a las señoritas Ceci­
lia e Inés M® Arias, quienes si­
guieron ^ara los Estados Uni­
dos y Europa.

>!• >»■
Presentamos las expresiones

Para la honorable Matrona 
doña Juana de Valdés, nuestro 
cariñoso saludo con motivo de 
su cumpleaños.

venturas al nuevo hogar for­
mado por el caballero Dn Mar­
celo Bergianinni, Secretario de 
la Legación de Italia en nues­
tro país, y la distinguida s e- 
ñorita Rebeca Alfaro, hija del 
Doctor Horacio Alfaro y se­
ñora doña María Araújo de 
Alfaro.

Con motivo de su cumple­
años, que tuvo lugar el día 8, 
saludamos al Ingeniero don
Tomás Guardia, miembro dis- Reverendos Padres: Así co- 
tinguido de la sociedad pana- en cada rostro veis retrata-

Discurso en la 
Misión de 
Potrerillos

da la dicha de recibiros, en es­
ta fresca mañana, en cada pe­
cho arde la gratitud hacia vos 
y el regocijo al ver hecha en 
realidad la visita esperada del 

Celebró el mejor de sus días, nuevo Vicario el Reverendo

raeña. En la actualidad el se­
ñor Guardia se encuentra en 
San José de Costa Rica. Felici­
dades.

la señorita Delia Diez, hija de 
don Manuel J. Diez, alto em­
pleado del Chase National Bank 
y de doña Abigail P. de Diez, 
miembro del Centro Pro Fami­
lia Cristiana de la A. C. Reci­
ba la señorita Diez, nuestros
buenos deseos por su dicha.

• « «
La Acción Católica formula 

sus más fervientes votos por­
que el buen Dios derrame sus 
bendiciones sobre su Vicepresi­
denta, señorita Susana Clement, 
quien cumple años el 13 de los

Padre Luis y el Reverendo Pa­
dre Félix que le acompaña.

Obedezco, a una honrosa de­
signación que se me hace al 
daros la bienvenida, en nom­
bre de los moradores del sim­
pático pueblecito de Potreri­
llos, a vosotros, que, como bue 
nos representantes de Jesucris­
to en la tierra, venéis a las fal­
das del Barú a regar la semilla 
de bien, ilustrando a los feli­
greses en nuestra religión y a 
curar a las almas que se sien­
ten tristes y enfermas bajo el

peso del pecado.
Reverendos Padres: Apesar 

de que habéis escogido, para 
hacer vuestra honrosa visita un 
día de trabajo, y atendiendo 
al número de habitantes del lu 
gar, este grupo de personas es­
tá indicando cuán ávidos de 
vuestros beneficios espirituales 
están en ésta.

De allí se desprende que es 
justo el gran anhelo que siente, 
todo hijo de éste,, de hacer una 
confederación y así consolida­
dos luchar a brazo partido por 
la construcción de una capilla.

Los que hemos \):nIdo por 
aquí de paso, en varias oca­
siones, hemos podido darnos 
cuenta que Patrerillos es uno 
de los lugares de la Provincia 
chiricana donde existe más,re­
ligiosidad, más moralidad.

Un qjemplo concreto tene­
mos en el crecido número de 
niños que han enviado los pa­
dres de familia al Catecismo 
que a diario ha dictado el Sr. 
Francisco Luis Rodríguez que,

Palabras dirigidas al Sr. James 
2ETEK, por el Hno. Heliodo- 
ro, en nombre del Colegio De 
La Salle, con motivo de la 
Cofhd?cœ acióft Pontifica ” Pro 
Ecclesia Et Pontifice”  otorga­
da por Su Santidad a este dis­

tinguido Caballero católico. 
Honorable Festejado:

Al nutrido concierto de feli­
citaciones que os prodigan vues 
tros amigos y| admiradores, 
vienen a asociarse también el 
Rdo. Hno. Pablo y el que os 
dirige la palabra, como perte­
necientes, ambos, al gremio, por 
muchos títulos iliístre, de los 
Caballeros de Colón, a la par 
que ostentan a representación 
del Colegio De La Salle de esta 
ciudad.

Habiendo sido agraciado con 
idéntica distinción a la que 
ahora os confiere la Santa Se­

cón tanto entusaismo y amabi­
lidad, ha sabido atraerse adul­
tos y niños de la localidad, y 
es de lamentar que ha sido por 
corto tiempo pues su partida 
se avecina.

Yo que siento, también cari 
ño por Potrerillos seguiré sien­
do, como en este momento, su 
vocero para pedir al Todopo­
deroso y a sus ministros por la 
realización de los anhelos de 
sus hijos que son los de ver su 
Capilla construida. Quiero ha­
cer saber a Uds., hijos de de 
Potrerillos que el Reverendo 
Vicario es una garantía con 
que contáis pues es todo Bon­
dad y Optimismo a lo que se 
une el buen elemento que le 
rodea, los padres Agustinos.

N o desmayéis potrer,ilienses, 
seguid adelante con Fe en que 
el Padre Hacedor de todo lo 
Creeado ayudará a las que lu­
chan por su fe V por la con­
servación de la Religión.

i Bienvenidos seáis Reveren­
dos Padres!

de, por intermedio de Monse­
ñor Carlos Chiarlo, quiero ha­
cerme el portavoz de todos los 
asistentes a este simpático ac­
to, para rendiros público ho­
menaje de admiración y sim­
patía por la alta condecoración 
que os acaba de imponer Mon­
señor J. J. Me Givney, Gran 
Capellán de los Caballeros de 
Colón, a quien saludamos muy 
respetuosamente.

En segundo lugar, séame per 
mitido evocar, en breves tér­
minos, el alto aprecio que os 
profesan todos los católicos de 
Panamá, y muy especialmente 
los Profesores y Alumnos del 
Colegio De La Salle de esta clu 
dad, por vuestra Incansable ac­
tividad y por las numerosas 
obras de celo y caridad cristia­
na de que sois el alma y el ins­
pirador.

Vuestra participación activa

La aviación Nacional toma­
rá nuevo impulso en virtud de 
contrato firmado por el Señor 
Secretario de Relaciones y Co­
municaciones en representa­
ción del Gobierno, y la Em­
presa de Transportes Aéreos 
Gelabert y Compañía Limita­
da, en virtud de este contrato, 
que ya ha sido sancionado por 
el Excelentísimo Señor Presi­
dente de la República se me­
jorará e intensificará la comu­
nicación con los distintos luga­
res de la República, y en com­
pensación, la empresa recibirá 
del Gobierno Nacional, una 
subvención, que según se nos 
ha informado es de mil qui­
nientos balboas mensuales.

Campodónico, y lleva el nom­
bre de Mussolini.

unos cuantos, atrapar unos po­
cos gañones de gasolina y apli­
car luego un diminuto fósforo!

La producción de arroz al­
canzó en el año próximo pasa­
do, el 78 por ciento del consu­
mo total del país, en donde sa­
bemos que dicho producto 
constituye el alimento preferi­
do por la gran masa del pue­
blo.

Ha ingresado a nuestra ma­
rina mercante, una nueva uni­
dad, la que ha sido construida 
en los astilleros del Puerto de 
Chitré, peirtenece al propieta­
rio panameño don Domiluis

en todas las organizaciones y 
manifestaciones religiosas, ha 
contribuido, no poco, a real­
zar vuestra personalidad, au­
reolándola con un sello de dig­
nidad y de estima singular q ’ 
os ha valido el insigne y privi­
legiado favor de haceros acre­
edor a la Condecoración pon­
tificia.

Por fin, debo hacer público 
el vivo agradecimiento que os 
profesa el Colegio De La Salle 
por el valioso premio que, mer 
ced a vuestra Influencia, los 
Caballeros de Colón han otor­
gado al alumno más aprove­
chado en los estudios apologé­
ticos, más necesarios hoy que 
nunca.

El martes pasado, se efectuó 
fa Repartición de Premios, y 
por circunstancias ajenas a 
vuestra voluntad, nos vimos 
privados de vuestra simpática 
prefencia, que, a no dudarlo, 
hubiera contribuido a dar ma­
yor realce y esplendor a este 
acto. Cúpome el singular fá>- 
vor de reemplazaros, y confie­
so que experimenté gran satis­
facción al conceder, como re­
presentante vuestro, este pre­
mio al alumno laureado.

Todos estos múltiples moti­
vos de felicitación, de admira­
ción y de agradecimiento me 
han movido a dirigiros mi mo­
desta pero sincera palabra, que 
refleja el vivo aprecio que os 
profeso.

HE DICHO.

Panamá, 4 de Feb. de 1937.

En la mañana del día 4, co­
menzaron los trabajos de la ca­
rretera que unirá la ciudad de 
Colón con la población de Li­
món, la que hará posible la rá­
pida comunicación enj;re la ca­
pital de la Provincia y pobla­
ciones Importantes de ella.

Se construirá muy en breve 
el nuevo Cuartel Central de 
Bomberos, el que estará ubica­
do en la cuadra limitada por 
la Avenida A, y Calle B y 17 
Oeste.

ROM A.— A proposición de 
El Apostolado de la Oñaclón 
el Santo Padre ha señalado co­
mo intención Misional este mes 
de Marzo. "La Conversión de 
los Indios do( América” . Con 
este motivo los periódicos ca­
tólicos de los Estados Unidos 
están publicando estad í'sticas 
sobre el número y estado en 
que se encuentran los indios 
que aun pueblan extensas regio 
nes de nuestro Continente, con 
el fin de excitar en los fieles el 
apostodalo de la Oración en fa­
vor de esos pobres infelices 
privados de las luces de la fe.

>!■ Si-
MEJICO.—  La historia se 

repite en todas partes y siem­
pre con las mismas o parecidas 
circunstancias. En la pequeña 
población de Santa Isabel, cer­
ca de la ciudad de Chihuahua 
un grupo de hombres armados 
asaltaron la casa del Rev. Pa­
dre Pedro Maldonado; lo arro­
jan a empujones hasta la calle 
y le disparan un tiro que lo 
deja casi muerto en el momen­
to; reaccionando un poco se 
arrastra como puede hasta el 
Hospital donde por fin muere 
a consecuencia de sus heridas. 
Luego sus mismos asesinos ha­
cen correr por la ciudad la es­
pecie de que el Padre excitaba 
a los católicos a que pegaran 
fuego a la escuela del pueblo. 
Como si para Incendiar un e- 
dificlo fuera necesario revolu­
cionar todo un pueblo de 150.- 
000 habitantes, cuando tene­
mos todos el mismo medio que 
los comunistas tienen, reunirse

BUFFALO.— Tal vez en nin 
guna de las ciudades de los Es­
tados Unidos azotadas por las 
últimas huelgas se hayan estas 
allanado con tanta facilidad 
como en la ciudad de Buffalo. 
Y saben Ustedes porqué? No 
hubo meetings callejeros ni ma 
nifestaciones comunistas ni si­
quiera amenazas de palabra. En 
menos de 24 horas el sacerdote 
católilo dejó resuelta la disdu- 
sión a satisfasción de ambas 
partes contendientes, se entlen 
de obreros y patronos. Los re­
presentantes de los dos bandos 
firmaron un acuerdo que abar 
caba los siguintes puntos: "Un 
diez por ciento de aumento del 
salario para todos los emplea­
dos; no se ejerza ninguna re­
presalia contra los obreros que 
apoyaron la unión C.I.O., com 
puesta por trabajadores de hie­
ro, acero y estaño; participa­
ción en los contratos ganacio- 
sos con la Unión; no derecho a 
las huelgas durante el perío­
do que- debe durar este conve­
nio, que será desde el 14 de 
Febreho hasta el 14 de Agosto. 
Es este la única huelga que se 
solucionó sin necesidad de a- 
cudir a la fuerza pública y es 
también la única en la que ac­
tuó de arbitro un sacerdote, y 
es también la única que mas 
ventajas dió al desvalido tra­
bajador.

DUBLIN.— Con los mas re­
levantes colores se hace por el 
mundo las mas intensa propa­
ganda sobre el aurnento de la 
riqueza en Rusia a fin de con­
vencernos a todos que allí se 
disfruta de una paradisíaca fe­
licidad; que la riqueza haya 
aumentado en ciertos géneros 
de mercancías no tenemos es­
pecial interés en negarlo, pero 
que la felicidad sea patrimonio 
del, pueblo ruso quisiéramos 
pruebas mas convincentes que 
las palabras o los artículos de 
unos cuantos propagandistas a- 
salariados sobre todo cuando 
sabemos positivamente que las 
arcas rusas y vacian hacia el 
extranjero como está pasando 
ahora mismo con el único fin 
de intensificar la propaganda 
comunista en Irlanda, en don­
de se están filmando películas 
subversivas al mismo tiempo 
que se organizan exhibiciones 
teatrales que levanten al pue­
blo a favor del régimen comu­
nista.

11’
siosa las brisas balsámicas.

— Y o  no había v iv ido  hasta aho  
ra---- se decía .

Y  goza ba  del p lacer  d e s c o n o c i ­
do  de sentir unos hijos  fij os en sus 
o jo s  a toda h o r a ;  de en con tra r  
una m an o  que se le tendía c a r i ­
ñosa para subir las cuestas del c a ­
m ino, y de o ír  una voz  amistosa 
constan tem ente ,  c o m o  un e c o  c o n  
tinuo de la suya.

C ara  al p a n ora m a  d e s lu m b ra n ­
te, tendida sobre  el mantillo  le los 
p inos,  i intentaban d orm ir  la m a ­
ñana de un d o m in g o ,  bril lante de 
sol y de perfum es .  C aridad, c e rca  
de ella, a car ic iaba  al n en e ;  todos  
co^fTan c o n  los ga lgos  a la pista 
de infelices c o n e jo s ,  m en os  Ma- 
doz,  que  las a com p a ñ a b a .

---- ¿ D u e r m e  usted, M e r c e d e s ? -----
p re g u n tó  Caridad  c o n  dulzura.

---- C as i ;  ¿ c ree rá  usted qu e  no
sé d arm e  cuenta  de si mi estancia 
entre ustedes no es un be l lo  su e ­
ñ o  p r o lo n g a d o ? . . .  Es que  y o  n o  
soy  y o .  M e p a rece  c o m o  si m e  h u ­
biese m uerto  y volv iese  a n a cer —  
d ijo ,  in c o r p o r á n d o s e ,  la jov en .

— N o se vaya usted n u nca  de
nuestro  lado-----su p l icó  m im osa  la
jo v e n  señora .

— [ A y ,  si p u d ie ra ! ---- suspiró  la
m u c h a c h a .— Me a c o b a rd a  el p e n ­

sam iento  de e n cerra rm e  otra  vez 
en mi p arda ca son a ;  de renunciar  
a la vida que  he entrevisto  junto  
a ustedes. ¿Es que acaso  y o  no 
tengo  d e r e c h o  a ella? ¿Es que d e ­
b o  vivir sepultada en ese p a n ­
te ó n ?  D ígam e, M ad oz :  ¿Usted, q'  
ra red im ido  a Juan de Dios, p ro -  
p o r c io n jn d o le  el m ed io  de salir de 
V al ld ecabres ,  ¿ n o  p odr ía  usted ha 
c e r  igual c o n m ig o ?  S irvo para al­
gunas cosas, y no me asusta el tra 
ba jo ,  ni m e p arece  humillante g a ­
nar el pan y  la independenc ia  c o n  
el su dor  de mi frente.

Se detuvo ,  en cen d ién dose le  el 
rostro  c o n  una ola de sangre. P or  
detrás de ella v ió  d ibu jarse  una 
som bra  sob re  el tapiz del pinar. 
Un p err o  saltó  ágil entre las m a ­
tas de r om er o ,  y al v o lverse  c o n ­
fusa se d ió  cuenta  de qu e  Federi-  

. c o  M on torn és  había o íd o  sus ú l­
timas palabras.

El ingen iero  y  el m aestro  se mi 
raron, ca m b ia n d o  una sonrisa que 
a M ercedes  le p a rec ió  enigm ática .

---- ¿P u ede  usted contestar.  M on
tornés, a la pregunta  que  la se­
ñorita de V a lld ign a  acaba de ha ­
c e r m e ?  —  d i jo  grav em en te  Joa 
quín.

— Ŝí, p o r  c ie r to ;  si M ercedes  
qu iere  salir de V a l ld eca bres ,  p o ­

d em os  p r o p o r c io n a r le  el m ed io  de 
ha cer lo ---- a f irm ó  el ingen iero  c la ­
v an d o  en ella una lum inosa  m ira ­
da que la turbó.

---- ¿ Y  c ó m o ,  F e d e r ic o ?  ----- d i jo
ansiosa.

M ad oz  y C ar idad  se hablaban al 
o íd o ;  en in g en iero  a p r o v e c h ó  es ­
ta op ortu n id a d  para inclinarse  a 
la rubia princes ita  y decir le  m uy 
ba jo  :

----Esta n och e ,  si m e c o n c e d e  us
ted media hora  de c o n v e r s a c ió n  
a solas, tendré el gusto de e x p l i ­
cárse lo  y de o ír  su .‘ respuesta.

'---- ¿ Q u é  qu iere  usted d ec ir m e?
---- b a lceó  la jo v e n .

----M uchas  cosas.. .  ----- m u rm ó
M on torn és  c o n  una mirada que  no 
de jab a  lugar  a dudas.

Y  c o m o  le llamaran a grandes 
voces  los cazad ores  que  p e r s e ­
guían una libre, d esa p a rec ió  e n ­
tre los p inos,  d e ja n d o  a M aría de 
las M ercedes  en un estado fatal de 
azoram ien to  y con fu s i ión .  Caridad  
r.e había levantado ,  y a m u ch os  
paros  de distancia daba unas ins­
tru cc ion es  a la nodriza que  a m a ­
mantaba al niño. M ercedes  lev an ­
tó los o jo s  y los c la v ó  en Joaquín  
M a d oz  c o n  una e x p r e s ió n  entre  
interrogante  y  angustiada. J oa ­
qu ín  la c o m p r e n d ió ,  y, c a r iñ o sa ­

m ente ,  es trech and o  entre las su ­
yas la m aneec ita  tem blorosa  de la 
jo v e n ,  la d i jo :

— ¿ V e  usted, M ercedes ,  c ó m o  
n o  fu e ro n  m entiras mis p r e d i c c i o ­
nes ;  c ó m o  y o  la quería  bien duan 
d la hhac ía  soñar  y esperar?  ¿ V e  
usted, princes ita  de cu en to  de h a ­
das, c ó m o  al fin l legó  el p r ín c ip e  
en c a n ta d o  de lejanas tierras, y 
p r o n to  tendrá usted c o n  él el vue 
lo  fuera  de esa od iosa  jaula que 
la esp an ta?

D o s  lagr im on es  em p a ñ aron  el 
c ie lo  de los o jos ,  em p a p a n d o  el 
n á ca r  de sus mejillas.

---- llviadoz, usted de los m ism os
m ales  saca b ien es !----m u r m u ró  Mer
ced es  m u y  con m ov id a .

---- N o---- d i jo  s o n r ie n d o ; ---- es que
el hada, c o n  su varita m ágica ,  ha 
t o c a d o  todas las cosas, y las c o ­
sas...  han cam biad o .

---- Sí ;  el  hada de la car idad  c o n
la varita  m ágica  del am or.. .

N o  h u v o  m ás; a a tarde s ig u ien ­
te, M aría de las M ercedes  y Juan 
de D ios  ba járon se  a V a l ld eca bres  
c o n  el án im o  seren o  y alegre.  La 
j o v e n  pensaba en el a m or  de a- 
qu e l  h o m b r e  g e n e r o so  qu e  iba a 
hacer la  esposa  feliz, y em pezaba  
ya  a q u erer le  c o n  un car iñ o  tier- 
n ís im o  y  p ro fu n d o ,  m uy  d iferente

del a m or  inquieto  y a r d o ro s o  que 
c r e y ó  sentir  p o r  M adoz. El m a y o ­
razgo  rum iaban en s i lencio  la sa ­
t is facc ión  que sentía al pensar  q 
aquella  m ad ru ga da  tal vez se a le ­
jaría  del p o b la c h o ,  l ibertándose  al 
fin de aquella  esclavitud od iosa  de 
los p re ju ic io s  de casta. El señor  
feudal se conv ert ía  en h on r a d o  pie 
b e y o .  P ron to  sería uno  más en el 
e jé r c i to  del trabajo .  (P e r o  su m a ­
d re ! . . .  La altiva dama, esclava del 
a b o le n g o ,  d esprec iar ía  la nob le  ac  
titud de su m a y ora zg o .  T eend ría  
qu e  resignarse a la fuerza, p o r ­
qu e  Juan de Dios  no re troced ía  
un p a lm o  de terreno . Su decis ión  
estaba henchida, sahnm ada de te- 
Viñci|t1ad. Le an im aban  todas las 
gandes fortalezas.. . “ ¡L eván tate  y 
a n d a ! ” , le d i je ron  un día. L e v a n ­
ta tu espíritu y tu casa de esa rui­
na que les d e s m o r o n a ;  sé va l ien ­
te y  fuerte para im pedir  que  la le 
pra  de las deudas y  de los r id íc u ­
los so cav e  los c im ien tos  de tu s o ­
lar ilustre. Para cnseegu ir lo ,  só lo  
basta tu voluntad . La soc iedad  
m od ern a ,  enem iga  de toda v a g a n ­

cia, aplaudirá tu gesto  de h e r o ís ­
m o .  Y  el m a y o ra z g o  se levantó 

p ro te g id o  p or  c o ra z o n e s  buenos .

(continuará) ■
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N U E S T R A  B IB L IO T E C A

Sí quiere ser Católico Práctico instruyase le­
yendo los siguientes libros:
El Nuevo 1  estamento (Rústica) B* 0*25
El Nuevo Testamento (Pasta) 0*35
Silabario del Cristianismo (Rústica) 0*35
Silabario del Cristianismo (Pasta) 0*75
Silabario de la Moral cristiana (Rústica) 0-35
Silabario de la Moral cristiana (Pasta) 0*75
El alma de todo apostolado 0*50
Album Bíblico LOO
Ejercicios de perfección por el P* Rodrí­

guez* Tres Tomos 2*25
Los Cuatro Evangelios con devocionario y 

breve compendio de la doctrina 
cristiana 0.15

Formación sobrenatural del Niño 0*10
N U E S T R O S  F O L L E T O S  

Puede obtenerlos a B* 0.05 el ejemplar. Soli­
cite precios al por mayor*

La vida Cristiana es una Misa*
Dios en Todo*
Deber de aprender y enseñar la doctrina de 

Cristo» (M uy conveniente rara el maestro de Es­
cuela Prím.^ria, pues está de acuerdo con los Pro­
gramas oficíales de religión). !j
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